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RESUMEN Se presenta el caso de un individuo masculino, enterrado según el ritual tradicional de la 
Edad del Bronce de la Mancha occidental, que muestra en su esqueleto diversos traumatismos 
con marcas de numerosas heridas que le ocasionaron la muerte. Se trata de un ejemplo de 
extrema violencia, analizado con técnicas forenses.
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ABSTRACT in this paper we present the case of a male individual, buried according to the traditional ritual 
of western La Mancha Bronze Age, which shows different skeletal traumas with indications 
of numerous injuries that caused his death. This is an example of extreme violence analysed 
using forensic techniques.
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CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO

La sepultura 60 se localizó el 10 de octubre de 2008 durante la 17ª campaña 
de excavaciones realizada en el yacimiento de la Edad del Bronce de la Motilla del 
Azuer (daimiel, Ciudad real) (nájera y Molina, 2004; Aranda et al., 2008; Jiménez-
Brobeil et al., 2008; nájera et al., 2010) (lám. i). El yacimiento integra una compleja 
fortificación, con una torre central y varias murallas concéntricas, un poblado situado 
al exterior de la fortificación y una necrópolis compuesta por más de 60 sepulturas, 
situadas preferentemente junto a las zonas de vivienda (fig. 1). La estructura funeraria 
60 está situada al SE del yacimiento, en el corte 12 (sectores F2 y F4), y su excavación 
fue realizada por los técnicos arqueólogos responsables de este sector Martín haro y 
rafael Turatti. Lo excepcional del hallazgo se puso de manifiesto durante el proceso 
de excavación ya que en el individuo depositado en su interior eran patentes reiterados 
signos de violencia, que pudieron costarle la vida.

Fig. 1.—distribución de las sepulturas en la Motilla del Azuer, con la locali-
zación de la n.º 60.

○
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DESCRIPCIÓN DE LA SEPULTURA Y EL ENTERRAMIENTO

La sepultura (Az60) se adosa al frente exterior de la muralla Y, considerada como 
la muralla intermedia en la organización espacial general de la fortificación, aunque en 
los momentos en que se realizó el enterramiento suponía el límite más externo de la 
misma (lám. iia). La fosa (UEC 12-068), de forma ovalada, se excavó en un pequeño 
recinto construido con anterioridad y situado al exterior de la muralla, delimitado al 
norte y oeste por el frente exterior de la fortificación y al suroeste por un pequeño 
muro de mampostería, construido con piedra caliza de pequeño tamaño, que ha con-
servado 3 hiladas de su alzado original (UEC 12-069).

Estratigráficamente, la sepultura se abre en la base de un paquete de depósitos 
de ocupación con matriz arcillosa de coloración rojiza y bolsadas de ceniza grisácea 
y carbón, que deben corresponder a una zona periférica de un contexto de habitación 
situado al exterior de la fortificación en la Fase iia del yacimiento, que se inicia 
aproximadamente hacia el 2000 cal. AC.

El enterramiento contenía un solo individuo masculino de unos 19-20 años de 
edad (d-12.0618) (f ig. 2; lám. iib). Los restos presentan un buen estado de conser-
vación gracias a las características de la matriz arcillosa que los contiene. El cuerpo, 
depositado sobre el lado derecho, paralelo al frente exterior de la fortif icación, está 

Fig. 2.—Sepultura 60 de la Motilla del Azuer. e. 1:20.
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orientado oeste-este con la cara mirando al sur. dado que la descomposición del 
cuerpo tuvo lugar en un medio abierto hay que estimar que la posición en que se 
han recuperado los restos ha sufrido variaciones durante este proceso. El cráneo 
depositado sobre el lado derecho se encuentra ligeramente desplazado respecto a las 
vértebras cervicales. El tórax y las zonas abdominal y pélvica aparecen en decúbito 
prono, posiblemente por desplazamiento debido al proceso de descomposición. El 
brazo izquierdo conserva el húmero reposando paralelo al cuerpo mientras que el 
antebrazo está ligeramente flexionado sobre la caja torácica y los huesos de la mano 
han perdido su posición original; por el contrario, el brazo derecho está fuertemente 
flexionado con la mano debajo del mentón. Las piernas se sitúan flexionadas sobre 
el lado derecho. 

durante las fases más antiguas del yacimiento, a la que corresponde el enterra-
miento, aún no se ha normalizado el ritual de deposición, que en fases más recientes 
vendrá determinado por el sexo y edad de los difuntos.

En la sepultura se depositó un solo elemento de ajuar funerario. Se trata de un vaso 
de cerámica de forma globular (d-12.0629) (fig. 3), depositado junto a la cabeza del 
individuo a la altura de su hombro izquierdo. El vaso, de dimensiones muy pequeñas 
presenta una asita de perforación vertical situada en el borde. Sus superficies ofrecen 
coloración gris media, con una matriz poco compacta en la que destacan numerosas 
inclusiones minerales de grano medio. Por sus características no entra dentro de los 
estándares típicos de la cerámica del yacimiento.

Un análisis de isótopos 
estables realizado en el Labo-
ratorio de isotopía del CSiC 
de Granada, dirigido por el 
dr. Antonio delgado, ha 
proporcionado sobre un hueso 
del individuo los valores de 
11,26 δ15n ‰ (Air-n

2
) y 

18,30 δ13C ‰ (v-PdB), lo 
que lo incluye en la agrupa-
ción 2 obtenida a partir del 
análisis isotópico de unos 60 
individuos procedentes de la 
necrópolis de la Motilla del 
Azuer. Los valores isotópicos 
del δ13C son relativamente 
uniformes en la totalidad 
de la muestra analizada, 
mientras que la variabilidad 
de los valores δ15n permiten 
determinar la existencia de tres 
agrupaciones que indican la 
menor o mayor presencia de 
proteínas de origen animal en 

Fig. 3.—Sepultura 60 de la Motilla del Azuer. vaso de cerámi-
ca. e. 1:1.
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la dieta de los individuos. El individuo citado se sitúa en el límite superior del Grupo 
2, que representa valores intermedios en δ15n (+10,5-11,5‰ vs Air) con una dieta en 
que la ingesta de proteínas de origen vegetal y animal son más equilibradas, aunque 
con predominio de las proteínas de origen animal.

La datación de Carbono14 realizada en el Laboratorio de la Universidad de 
Upsala sobre colágeno del hueso ha proporcionado una fecha para el individuo d-
12.0618 de 3591±37BP (Muestra Ua-38416), con una calibración de 1980-1890 BC 
a 1 σ (61.0%) y 2040-1870 a 2 σ (91.2 %).

ESTUDIO ANTROPOLÓGICO

El esqueleto hallado, en buen estado de conservación, corresponde a un sujeto de 
sexo masculino de unos 19-20 años de edad (Byers, 2005; isçan, 1989) al que se ha 
estimado una estatura de 161,4 cm (Mendonça, 2000). El desarrollo muscular se puede 
considerar como mediano y la única patología reseñable es una ligera escoliosis vertebral. 
El esqueleto presenta un conjunto de lesiones perimortem, todas con la misma coloración 
que el hueso adyacente y con ausencia completa de signos de cicatrización. 

En la bóveda craneal (lám. iii) presenta ocho cortes superficiales, de diferente di-
rección y profundidad, producidos por un filo metálico de cierta longitud, tipo cuchillo 
o puñal. Sobre la sutura coronal izquierda presenta una herida penetrante producida 
por un objeto con punta de sección triangular y sobre el parietal izquierdo muestra 
una fractura conminuta de la bóveda craneal de la que parten tres líneas de fractura 
en estrella. Este traumatismo se produjo por un choque violento con un objeto romo. 
Las heridas cortantes fueron producidas de adelante hacia detrás y viceversa, lo que 
indica la presencia de dos agresores o de uno que se movía alrededor de la víctima. 
El traumatismo fue posiblemente la última herida sobre la cabeza, puesto que una de 
las fracturas radiales se detiene en uno de los cortes. En principio, la existencia de al 
menos tres armas diferentes sugiere la presencia de varios atacantes.

En el tórax se aprecian un corte en la parte posterior de la segunda vértebra dorsal 
(lám. iva), correspondiente a una puñalada por la espalda, y diez cortes en las costillas 
(lám. ivd-e), que afectan a la sexta, séptima, octava, novena y undécima izquierdas y 
a la décima y duodécima derechas. Algunos cortes corresponden a heridas superficiales 
pero otros indican que la hoja del arma pudo penetrar bastante y afectar a órganos 
internos como el pulmón izquierdo y el hígado. Algunos de los cortes aparecen sobre 
la misma costilla y muy próximos entre sí, lo que sugeriría un posible ensañamiento 
por parte del agresor, que atacó a la víctima por la espalda.

En el antebrazo izquierdo se aprecian un corte sobre el olécranon del cúbito y una 
herida profunda en la cara dorsal del primer metacarpiano (lám. vb-c). Ambas lesiones 
fueron producidas por un instrumento de filo cortante y corresponderían a lo que se 
denomina heridas de defensa, que se producen cuando un individuo intenta protegerse 
de una agresión frontal.

En el coxal izquierdo figura una hendidura, de 20 mm de longitud, que correspon-
dería a una herida realizada por un objeto metálico con doble filo dirigido de afuera 
hacia dentro (lám. va). Su posición permite sugerir que fue realizada por un agresor 
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diestro que se hallaba cara a cara a la víctima y que fue infringida con una gran fuerza 
puesto que atravesó la pala ilíaca. Esta herida afectaría a órganos internos.

A media altura de la cara lateral del fémur derecho figuran dos cortes (lám. ivb). 
Ambos serían producidos por un instrumento metálico de filo cortante y hoja relati-
vamente gruesa, dirigido de adelante hacia atrás y de arriba hacia abajo. Su posición 
permite sospechar que fueron infringidos por un individuo diestro situado junto al 
costado derecho de la víctima. Finalmente, en el borde lateral de la tibia derecha 
figura un hundimiento de la cortical del hueso (lám. ivc), que correspondería a una 
contusión producida probablemente con un objeto anguloso. 

DISCUSIÓN

En conclusión, las numerosas heridas dispersas de diferente naturaleza —algunas 
en la espalda— y la presencia de heridas de defensa podrían sugerir un caso de ho-
micidio (Pounder, 2000). desgraciadamente, es casi imposible reconstruir los pasos 
de esta muerte y más cuando se carece de la escena del crimen, el cuerpo completo, 
armas, testigos, etc. (Taff y Boglioli, 1998).

En los casos de apuñalamientos múltiples siempre hay que considerar la posibi-
lidad de que exista más de un arma (ohshima, 2005). Sin embargo, en una autopsia 
es casi imposible distinguir una herida de otra a menos que se disponga de las armas 
utilizadas para comparar (Taff y Boglioli, 1998). La distribución de las heridas en la 
parte frontal y dorsal de la víctima sugiere la presencia de al menos dos agresores. 
La existencia de varios tipos de heridas también sugiere la presencia de más de un 
asaltante. no pueden deducirse muchos datos del agresor o agresores a partir de las 
heridas. Sin embargo, se necesita una fuerza considerable para atravesar la pala ilíaca 
de un varón adulto-joven (Pounder, 2000). 

Esta herida de la cresta ilíaca fue producida por una hoja estrecha de doble filo, 
es decir un puñal y no un cuchillo. Aunque no se puede determinar la longitud de la 
hoja u hojas, algunos de los cortes del cráneo indican que al menos tendría 15 cm de 
longitud de filo (Lewis, 2008). Los cortes sobre el fémur también sugieren un arma 
de cierta longitud, pero con un filo más grueso que el que ocasionó los cortes sobre 
las costillas (Byers, 2005); tal vez podría tratarse de un hacha. La herida triangular 
sobre la bóveda craneal fue realizada con un objeto cuya punta tenía esa forma, pero 
es casi imposible determinar su naturaleza. El traumatismo del parietal izquierdo fue 
realizado con un objeto romo y pesado. Aunque no puede descartarse un golpe violento 
contra el suelo, la cabeza suele verse afectada en los asaltos con objetos contundentes 
(Pollak y Saukko, 2000a).

Las heridas del antebrazo y mano izquierdas pueden considerarse como heridas de 
defensa y reflejan una anticipación a la lesión y un intento de la víctima de protegerse 
del agresor (Pollak y Saukko, 2000b; Taff y Boglioli, 1998). La mayoría de las heridas 
de defensa se sitúa en ese lado (Schmidt y Pollak, 2006) porque en un ataque frontal 
por parte de un agresor diestro es el brazo izquierdo de la víctima el que intenta de-
fender órganos vitales mientras mantiene la función del brazo derecho para un posible 
ataque (iliyas et al., 2009; Mohanty et al., 2007). no se puede valorar la resistencia 
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de la víctima al asalto porque no se conservan las posibles heridas sobre tejidos blan-
dos ni puede determinarse el orden exacto de las lesiones. Asimismo, tampoco puede 
precisarse qué sintió la víctima, aunque la presencia de heridas de defensa indica que 
estaba consciente y que debió sufrir (Taff y Boglioli, 1998). Las puñaladas profun-
das suelen producir hemorragias internas que permiten mantener la consciencia y la 
actividad física durante un tiempo (Pounder, 2000); sin embargo, el traumatismo del 
parietal izquierdo debió causar un desvanecimiento inmediato (Pollak y Saukko, 2000 
a). hemorragia, embolismo y quizás neumotórax constituyen los factores más posibles 
de causa de muerte (Pounder, 2000).

CONCLUSIONES

El estudio de la violencia en el pasado constituye una de las principales líneas 
de colaboración interdisciplinar entre arqueólogos y antropólogos (Carman y harding, 
2004; Guilaine y Zammit, 2002; Jiménez-Brobeil et al., 2009; Keeley, 1996; Martin y 
Frayer, 1997; Monks, 1999; roksandic et al., 2006; entre otros). Son ya muchos los 
hallazgos de restos humanos que se han relacionado con batallas (Canci et al., 2009; 
Jurmain et al., 2009; roksandic et al., 2006;), masacres (Erdal, 2010; Etxeberría y 
herrasti, 2007; Meyer et al., 2009; Schulting, 2006; Šlaus et al., 2010) o actividades 
violentas (Kanz y Grosschmidt, 2006; van der Merwe et al., 2010), entre otros casos. 
Sin embargo, la determinación de un caso de homicidio en época prehistórica cons-
tituiría un hallazgo único, que quizás sea el caso del individuo d-12.0618 hallado en 
las excavaciones arqueológicas del año 2008 en el yacimiento de la Motilla del Azuer, 
cuyo conjunto de lesiones podrían plantear esta interpretación.

El hallazgo aislado de este individuo y el hecho de que esté enterrado siguiendo 
el patrón general del yacimiento permitiría plantear que su muerte se produjo en un 
contexto de violencia intragrupal El elevado número de heridas sugiere crueldad y 
ensañamiento y quizás la posible existencia de razones personales para acabar con la 
vida de este individuo. Cuestiones como el honor y los celos o la competición por 
el poder constituyen los principales motivos de asesinato (Ghiglieri, 2005). Por otro 
lado, en grupos con abundancia de varones jóvenes, como es la víctima, y escasez de 
mujeres en edad de casarse, como es la población de la Motilla, el asesinato pudo ser 
originado por la competición entre los varones para acceder a una pareja (Ghiglieri, 
2005). Sin embargo, a tenor de otros datos proporcionados por el registro arqueológico 
del yacimiento, dónde en las fases antiguas de su ocupación son frecuentes los trauma-
tismos originados por violencia interpersonal que podrían interpretarse como resultado 
de una defensa de los recursos guardados en la fortificación —agua y cereal—, se 
puede sugerir una causa de enfrentamiento intergrupal para explicar las heridas que 
causaron la muerte de este individuo, que fue enterrado siguiendo el ritual caracterís-
tico en el asentamiento.
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Lám. i.—vista actual de la Motilla del Azuer desde el este (fotografía M.A. Blanco/dpto. 
de Prehistoria, Universidad de Granada).
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Lám. iia.—Sepultura 60 de la Motilla del Azuer.

Lám. iib.—Sepultura 60 de la Motilla del Azuer. detalle.
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